
Jacquelíne Pescbard

Publicaciones recientes de ciencia
política y sociología

Siglo XXI

Gallas, Melga, Teotia marxista la Utcralurii. 1977, 320 pp.
Carnoy, Martín, ¡.a educación romo impcrialisnui cultural. 1977, 352 pp.
Robles, Marta, Educación y sociedad en la historia de Mé.vico, 1977, 261 pp.
IJalibar, Etienne, Sobre ¡a dictadura del proletariado, 1977, 328 pp.
ninilricv, \'ladiiTiir K.. Ensayos ecanómicos sobre el valor, la compelenría v

la utilidad. 1977. 232 pp.
Hcrgeron, LouLs y otros, Niveles de cultura r grupos sociales. 1977. 296 pp.
.Mnltclart. .Armand, Multinacionales y sistemas de coniunÍca<Íón. 1977, 344

pp.

Soiintag, Mcinz R., Vakdllos. Héctor, El Estado en el capitalismo lontem-
poránco, 1977, 320 pp.

Zicglcr, Jcan, Una. Suiza por encima de toda sospecha, 1977, 222 pp.
.Aguijar Camín, Hcelor, La frontera nómada. Sonora y la Revolución Mexi

cana, 1977, 452 i)p.
Davis, Ralph, La Europa Atlántica. Desde, los descubrimientos hasta la in-

dicstrinlización, 1977, 392 pp.
Altamirano, Carlos. Dialéctica de una derrota, 1977, 304 pp.

Nuestro Tiempo

Mubcmian. Leo, Nosotros el pueblo, 1977, 472 pp.
Aguilar. .Alonso, Capitalismo y revolución en México. 1977, 22.5 pp.
Lewis, Jfiiiii, Crilira marxista a ¡a sociología de Ma.\- ll'cber, 1977, 198 pp.
Sotoniayor, Margnt, Entrevistas imaginarias cnn Lenin. 1977. 24.5 pp.
Basso, Lclio. Rosa Lu.\-embu.rgo, 1977, 214 pp.

Grijalbo

lilackburn, Robín, ed.. Ideología y ciencias soeiales. 1977. 392 pp.
Del Rosal, .Amaro, Historia de la U.G.T. de España, 1901-1939, 1977, 492 pp.



Stawar, Andr/ej, Libres ensayos marxislas, 1977. 222 pp.
Vinceni, Jcan-Marie, Fetichismo y sociedad, 1977, 302 pp.

Fondo de Cultura Económica

Snavely, VViliiam P., Teoría de los sistemas económicos, 1977.
Bakevvell, P. J., Minería y sociedad en el México colonial. Zacatecas (¡5'16-

1700), 1976, 389 pp.
.Adkcs, Ichak, Autogestión: ¡a práctica yugoslava, 1977.
Üenjtez, Femando. Lázaro Cárdenas y la Rcvoluiión Mexicana. 7. El porfi-

risnio, 1977.

UNA:\¡
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Kaplan, Samuel, The Drcam Dcferred: Peoplc, Poíltics and Planning in
Suburbia, Seabuiy, 1976, 242 pp.

Kaplan, quien fuera reportero de Thc Ncw York Times para asuntos ur
banos, es hoy director del Fondo para la Construcción Educativa de la ciu
dad de Nue\'a York y profesor adjunto de la universidad de la misma ciudad.



Kapinn logra mostrar que el sueño de la clase inedia urbana de encontrar
satisfacción y seguridad cu una pequeña casi de los suburbios, se ha comer»
tido en una frustración. Miles de noiicnmericunos huyeron de las ciudades
debido a la corrupción política, a la elevación de impuestos, al crimen, la
containinación y problemas escolares y de vivienda. Sin embargo aquellos
problemas c|uc creyeron dejar atrás, son los misinos que hoy enfrentan en los
suburbios. Kaplaii discute ios problemas de los suburbios "balcanizados" e
ilustra cl estudio con sus experiencias personales como planificador, centrando
su trabajo alrededor de la falta de compromiso de los residentes hacia los
problemas de sus comunidades.

Hunlinglon, Samuel y Nelson. Joan, A'o E<ny Choici.: I'olitical ¡'arlii ipation
in Dvvcloping Counlries, Marxard. 1976, 202 pp.

Este estudio, auspiciado por cl Centro de Uelac¡one.s Internacionales de
la Uni%'ersidad de Har\-ard. se centra en las pautas y determinantes de la
participación política en los países en desarrollo y cii la interacción entre
dicha participación y algunos aspectos de la modcrni/ación. Los autorc.s sos
tienen que tres de las metas fundamentales del desarrollo —creciente parti
cipación politica. crecimiento económico acelerado y c.xpansión de la igual
dad socioeconómica— se encuentran a veces reñidas, provocando que los
líderes políticos de las naciones en desarrollo se vean forzados a elegir entre
ellas. Se trata de un ensayo teórico que propone conceptos que pueden uti
lizarse cu el análisis de in participación politica, y apunta que las metas de
participación política y de igualdad socioeconómica entran en conflicto du
rante las primeras fases de la modernización, mientras que en las últimas el
coníliclo se da entre las metas del crecimiento económico y l.i participación
política. Su teoría abarca también asuntos como la movilidad individual y
la organización de grupos en tanto canales de participación política; la par
ticipación y los obstáculos que presenta para los marginados y la participación
política como medio, fin y producto lateral del desarrollo.

Young, Crau'íord, TUv i'olitics oj L'nUura! ¡'litrnlism, Wisconsiii. 1976, 360
pp.

El estudio es una imporianlísima contribución al entendimiento de cómo
la diversidad afecta el desarrollo político en los países del ■IVrcer Mundo.
Apoyándo.se en datos interdisciplinarios, Young fomiula mi mano nrialítiro
([uc contempla las variedades del pluralismo cultural, los contextos políti
cos que se les imponen y las formas de ideiuiilad y ile inovili/acióii tjue, a la
larga, poUilzan el comportamiento de grupos culiuralnieiue disrielos. al in
terior de sistemas políticos modernizados. Reconociendo t|uc todas las nacio
nes manifiestan combinaciones únicas de características sociopolíticas, Young



analiza las consecuencias políticas del pluralismo cultura) en diez países
—principalmente africanos y asiáticos— y resume ios efectos de la diversidad
en países latinoamericanos en general. El problema centra! para estos países
es reconciliar la diversidad cultural con la unidad nacional. A pesar de que
el autor concluye que ciertos procesos políticos, como la representación y el
acceso al poder, son esenciales para esta reconciliación, no cae en el dogma
tismo de prescribir una solución al dilema.

Eriksson, Bjom, Problcms of an Empiricat Sociology of Knowtedge, Uppsala
(dist. by Humanities), 1976, 171 pp.

El trabajo está orientado hacia la construcción de fundamentos para una
sociología del conocimiento empírica. Eriksson, un joven investigador sueco,
hace una distinción entre la sociolop'a del conocimiento y la sociología de la
ciencia; discute problemas metodológicos de la primera, desucando la natu
raleza de las falacias en las que comúnmente se incurre al estudiarla y des
arrolla un conjunto e.stenso de directrices críticas para el estudio de la
sociología del conocimiento. El trabajo es muy técnico y detallado, pero no
intenta sintetizar lo que hasta ahora se ha hecho en ese campo.

Etzioni, Amitai, Soaal Problcms, Prentice Hall, 1976, 182 pp.

Este libro no es una discusión de los problemas sociales per se, sino una
presentación de una metodología particular para su estudio e identificación.
Las divisiones heurísticas se hallan bajo los títulos de problemas, enfoques y
factores. Contiene apreciaciones críticas sobre el valor y utilización del cono
cimiento, fijación de metas, organización y poder en cuanto a su relación con
problemas sociales.

MacRae, Duncan, The Social Function of Social Ckange, Yale, 1976, 352 pp.

MacRae posee antecedentes un tanto infrecuentes, ya que recibió entre
namiento en fbica y química antes de convertirse en sociólogo. En consecuen
cia, MacRae afirma que es indispensable que el hombre tenga conocimientos
científicos confiables antes de abordar problemas ético-racionales, esenciales
para el desarrollo de una política social viable. MacRae e.xamina posiciones
éticas desde la economía, la ciencia política, la sociología y sostiene que es
tas disciplinas deberían trabajar de manera interdisciplinaria en el análisis
de las políticas aplicadas que él propone.



Elms, Alan C., Personality in Politics. Harcourt Brace Jo%'anwÍch, 1976,
200 pp.

Es un libro introductorio que, de manera concisa, recupera una variedad
de estudios que relacionan la psicología personal con la conducta política.
Elms intenta abarcar tanta y tan compleja literatura en unas cuantas pági*
ñas, que su libro sirve más de estímulo intelectual para los recién iniciados
que como contribución original. Un trabajo mas técnico y que proporciona
criterios generales para evaluar estudios de la personalidad política es el de
Frcd Grccnstein, Personality and Politics: Problems of Evidcncc, Infercnce
and Conceptnalizalion (1970).

Pattei-son, Thomas E. and Robert D. McClure, The Unseeing eye; the Myth
of Televisión Power in National Politics, Putnam, 1976, 218 pp.

El libro discute la mayor parte de tas principales afirmaciones acerca de
la televisión y las elecciones, afirmaciones que han adquirido el estatuto
de axiomas. Mientras pueden cuestionarse los métodos de los autores por su
rigor, o comprensión, ciertamente las conclusiones han sido derivadas de un
mejor análisis que aquellos que refutan. Sus datos parecen confinnar los des
cubrimientos de V. O. Kcy acerca de que los votantes no son ni tontos ni
ignorantes. Los votantes se parecen en realidad a los políticos, los académicos
y a la clase media, en tanto manifiestan información e intenses muy diversos.

New Directions in Sociology, ed. by David C. Uionis, Rowman and Littlc-
field, 1976, 192 pp.

Contiene ocho artículo.s acerca de los aspectos más variados del creci
miento, importancia actual y prospectos de la disciplina. £1 volumen otorga
mayor relevancia al método que a la teoría. En el primer artículo Thoms
describe y compara la tradición positivista con el enfoque etnográfico. En
la sección final Thorns muestra su preocupación porque el papel de la socio
logía sea definido como empirismo sistemático y no como un conjunto de
procedimientos científicos válidos. Thoms nos previene en contra de la ten
dencia comúnmente observada de optar por el conocimiento Vcrstchende, más
que por aquel que se basa en procedimientos cuantitativos y de confirmación
de hipótesis. En su mayoría, los seis artículos restantes, escritos todos por afa
mados sociólogos, proporcionan documentación para las diversas facetas del
enfoque básico de Thoms.



Parker, Stanley Roben. The Sociology of Lrisurc, Imcmational Publicaúons
Servicc, 1976. 157 pp.

A pesar de que el material en que se centra Parker se refiere a Inglaterra,
también toma en consideración a Norteamérica. Después de un breve repaso
de alguníis formas filosóficas y cicntifícas de concebir el ocio, Parker señala
por que un enfoque meramente cuantitativo que examina únicamente el tra
bajo de lloras extras es insuficiente. En una serie de capítulos cortos, sugiere
el significado del ocio con respecto a diferentes épocas, países, culturas, gru
pos de edad, sexos, clases y tipos de trabajo. El autor pone especial énfasis
en las funciones del ocio en sociedades urbanas e industriales, particular
mente las funciones interdependientes entre el ocio y ciertas instituciones que
incluyen trabajo, educación, familia y religión. Parker concluye que a pesar
de que el tiempo libre está aumentando, las oportunidades para que el ocio
sea una experiencia creativa parecen estarse agotando.

Thompson, Kenneth, Augustc Co:itle: ihc Foundathn of Sociology, Halsted,
a div. of Wiley. 1976, 220 pp.

£1 libro abarca de manera sistemática el sistema sociológico de Augusto
Comte. Es uno de los pocos, si no es que el único, intentos positivos en los
últimos años por rescatar el pensamiento y las ideas de uno de los fundadores
de la sociología. Thompson nos proporciona una breve pero consistente intro
ducción, útil para corregir algunas de las concepciones deformadas sobre el
pensamiento de Comte. Uno de los aspectos más interesantes del libro es
el análisis comparativo de los sistemas comtinno y marxiano, así como el mate
rial rccicntememe traducido sobre la correspondencia entre Comte y John
Stuart Mili acerca del problema de la desigualdad de los sexos.

Strasser. Hcrniann, Thc .\'ormatÍi'c Siructure of Sociology: Conservatire and
Emancifiatory Thcmcs in Social Thniighl, Koutlcdge & Kegan Paúl,
1976, 27.5 pp.

El libro c.s, simultáneamente, una Iristnria de la sociología a la vez que un
tratado sobre la sociología de la sociologia. .Strasser organiza su pensatnicnto
alrededor de un cuadro dividido en cuatro apartados de paradigmas que
considera que abarcan todas la.s tradiciones sociológicas m;is importantes.
Una dimensión divide teorías en "vocabularios de la explicación social", lo
que se deriva en la distinción conocida entre las teorías del orden y del con
flicto. Estas dos teorías están cnizadns con dos "intereses claves del ronori-
miento" (expresiones iomad;is de Ilabennas), la teoría ".socio-emancipatoiia
y la socio-tecnológica, formando así los cuatro apartados principales que coji-
forman los capítulos centrales del libro. .Strasser analiza los teóricos "rcpre-



scntativos" de cada uno de sus paradigmas. Quizá se debe a su orícntación
inglesa, pero resulta sorprendente que Max VVeber sólo reciba mención de
paso, sobre todo en la discusión tan amplia de Parsons y Gouldncr. Para
Strasser, los teóricos escoceses como Smith, Millar y Ferguson reclaman mayor
atención como sociólogos insertos en la tradición cmancipaloiiíL El autor se
apoya en ima metodología híbrida que toma elementos tamo de la escuela
"crítica" como de la "reflexiva".

Smart, Barry, Sociology, Phcnomenology and Alarxian Analysis; a CrUical
Discussion of the Theory and Practícc of a Sciencc of Socicly, Routicdge
& Kegan Paúl, 1976, 206 pp.

Smart (profesor de sociología de la Universidad de Shefficid) se ocupa
en este libro de dos de la.s preocupaciones más significativas de los años 70's,
fenomenología y marxismo. El autor sienta su trabajo en varias críticas a la
sociología: marxiana, reflexiva, dramatúrgica y einomctodoló^ca. Smart
ofrece Íiábílmente una "lectura" de Marx, que destaca el conflicto que ocurre
entre ciertos defensores y calumniadores. De la misma manera, la fenómeno-
log^a Se "lee" con mayor énfasis en Husserl que en Srhutz, debido principal
mente a la inriueDcia de Enzo Pací, The Functlon of the Sc'tcnccs and the
Aícaning of Alan (1972). Sus predilecciones se basan en la teoría crítica.

Collicr, David, Sqitattcrs and Oligarchs: Authoritarian Rule and PoUcy
Chango in Perú, John Hopkins, 1976, 187 pp.

Las invasiones de tierra constituyen un acontecimiento frecuente en
América Latina, y ColUer ofrece un análisis cuidadoso de la política de este
fenómeno en el área metropolitana de Lima. Hace notar que en 30 o 40%
de los casos estudiados, el gobierno autorizó la invasión o simplemente se
mantuvo al margen. Collicr señala también que en Lima la e.Nplosiún demo
gráfica no derivó en la explosión política y esto lo explica afimuindo que
cada régimen en la historia peruana reciente, sobre todo los de Odría, Pra
do, Belaúnde y Velasco, formularon una política específica a fin de mantener
la estabilidad y erradicar la oposición al régimen. Su enfoque subestima las
enormes diferencias en orícntación política entre los distintos regímenes es
tudiados.

Perlman, Janicc £., The Myth of Alarginalily: Urban Povctly and Polilies
in Rio de Janeiro, California, 1976, 341 pp.

Perlman revisa el amplio espectro de la "teoría de la majginalidad", que
a menudo otorga sustento académico a la supuesta covariación de un sin-



drome de cararterísUca.s culturales, económicas, políticas y sociales negativas
con poblaciones urbanas tle bajos ingresos. A pesar de estereotipos popularos,
los pobres de las ciudades —especialmente aquellos que viven en ciudades
perdidas— no son predominantemente ílojos, ignorantes, inmorales, apáticos,
anómicos, ni desviados; por c-1 contrario, Pcrlmnn proporciona datos muy
ricos para demostrar que lo opuesto es verdad en muchas de las comunidades
pobres que estudiara a lo largo de seis años. Su exposición demuestra am
pliamente que la rotulación de masas de la población como "marginales"
refleja nuis correctamente limitaciones impuestas sobre ellas por intereses
definidos (defendidos por "el sistema") que sus propias reacciones inherentes.


